
Minos era el rey de la isla de Creta. Era famoso porque era muy malo y cruel. 
Un día mandó llamar a un famoso inventor e ingeniero llamado Dédalo, y a su hijo Ícaro, para encargarles 
un trabajo. 
 
El rey Minos quería que Dédalo le diseñase un hermoso palacio con altas torres y cúpulas de muchas for-
mas. Además, en el sótano debía construir un oscuro laberinto con muchos pasillos, para que quien entra-
se allí, no pudiera encontrar nunca la salida. 

-¿Para qué quiere el laberinto, majestad?- preguntó Dédalo? 
Y el rey contestó: 

-Dédalo, te pago una fortuna para que trabajes, no para que me hagas preguntas. 
Dédalo terminó el maravilloso palacio, y estaba orgulloso de lo bien que le había quedado, pero se aterro-
rizó cuando supo que el rey Minos encerró en el laberinto a una bestia llamada Minotauro, que era mitad 
hombre y mitad toro, y se alimentaba de seres humanos. 
Dédalo estaba horrorizado, y quiso marcharse de la isla. Pero Minos no le dejó ir, porque era el único que 
conocía el secreto del laberinto. Por eso encerró  a Dédalo y a su hijo en una lujosa torre. Tenían de todo: 
buena comida, y ropas caras, pero no podían salir de allí. 
 
Entonces Dédalo ideó un plan para escapar. Estudiaba todos los días a los pájaros que se posaban en su 
ventana, y les fue quitando plumas hasta que llegó a reunir una buena cantidad de ellas. 
Con las plumas construyó unas alas para él y para su hijo Ícaro, y un día, decidieron escapar volando co-
mo si fuesen pájaros. Encendieron una vela, y se pegaron las alas al cuerpo con la cera derretida. 
En cuanto la cera se endureció, Dédalo y su hijo estaban preparados para huir de Creta. 
Dédalo le dijo a Ícaro: 

-Tienes que ser valiente, hijo mío. Y sobre todo, no vueles muy alto. No te acerques demasiado al 
sol. 

 
Y se tiraron por la ventana, echándose a volar. Era asombroso estar volando de verdad, y ver la isla desde 
arriba. Cuando se dieron cuenta, estaban volando sobre el mar, lejos de los soldados del rey Minos. 
Ícaro se entusiasmaba cada vez más. Competía con las gaviotas por llegar más alto, y desobedeció los con-
sejos de su padre: 

-¡Soy tan alto como el sol! ¡Incluso puedo volar más alto! 
 
Enseguida Ícaro empezó a sentir el calor del sol, que derretía la cera que sujetaba las plumas. De repente, 
las plumas empezaron a despegarse, e Ícaro se precipitó al vacío, mientras recordaba las palabras de su 
padre. 
Dédalo sólo pudo ver cómo su hijo desaparecía en las profundidades del mar por no haberle hecho caso. 
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La historia de Dédalo e Ícaro 

NOMBRE: FECHA: 

Lee atentamente esta historia. Se trata de una leyenda de la mitología griega: 

1. Busca el significado de las palabras resaltadas en negrita: 

ACTIVIDADES 

Leyenda: 

Mitología: 

Cúpulas: 

Laberinto: 



2. ¿Qué personajes aparecen? 
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3. ¿Para qué mandó llamar el rey Minos a Dédalo? 

4. ¿Cómo era el palacio que diseñó Dédalo? 

5. ¿Por qué encerró Minos a Dédalo y a su hijo? 

6. ¿Qué plan idearon para escapar?: 

8. Resume con tus palabras el argumento de esta leyenda. 

7. ¿Qué le sucedió a Ícaro? ¿Por qué? 

9. Copia estas palabras, separándolas en sílabas: 

Isla, rey, inventor, torres, laberinto, palacio, maravilloso, bestia, minotauro, alas 

malvado: 

derretir: 

escapar: 

lujoso: 

malvado: 

altas: 

10. Escribe el sinónimo de: Escribe el antónimo de: 


